TEMA  24

La formación de la República romana.

1.-
La transición de la Monarquía a la República. 


El problema de las fuentes tradicionales para determinar el marco cronológico.


Los factores fundamentales internos y externos que modalizaron la Transición. 

2.-
Configuración social durante la Primera República.


Los patricios durante la monarquía. Definir “organización gentilicia” y en los primeros 

momentos de la República.


El origen  y composición social de los plebeyos. 
Su formación como grupo y el 

reconocimiento de su identidad.

3.-
El comienzo de las luchas patricio-plebeyas.


Naturaleza de las reivindicaciones.


Causa de los enfrentamientos y estrategia de los plebeyos.

4.-
Etapas del conflicto patricio-plebeyo.


Primera etapa:  1º mitad del siglo V: “El Estado dentro del Estado”.


La creación de los “tribunos de la plebe”.


El origen de los primeros tribunos y sus atribuciones.


El carácter más democrático de las concilia plebis.


La creación del templo de Ceres: funciones del templo.


Segunda etapa: Desde 2º mitad del siglo V: “Obtención del connubium. (445)



Derrumbamiento de la base ideológica patricia y asimilación de las instituciones 

plebeyas  a las estructuras republicanas.

Las leyes de las XII tablas. (451-449)

5.-
El Decenvirato y las Leyes de las XII tablas.

Importancia histórica de la Ley de las XII tablas.

Desde Numa Pompilio hasta Terentilo. 

Rasgos del Decenvirato.

Contenido de las diez primeras tablas y su reflejo en el tipo de sociedad.

Influencia ateniense en el contenido de las doce tablas y el fondo consuetudinario de la 

sociedad romana.

6.-
Instituciones políticas de la República primitiva.

Las magistraturas ordinarias patricias y plebeyas.

Los sacerdocios.

7.-
Roma en el contexto itálico durante el siglo V a.C. 

Primera mitad del siglo: Roma amenazada.


La decadencia de Etruria: La derrota de Cumas y el  tratado romano-cartaginés.


Los pueblos del sur de Italia. (Colonias e indígenas). 
La hegemonía de Siracusa.


Victoria sobre la Liga Latina: La faedus cassianum.


Los pueblos del centro y norte de Italia: Volscos, Eucos y sabinos.

Roma en el medio de todos estos frentes.

La 2º mitad del siglo: Avance decisivo de Roma.


El control de los pueblos centrales.


El fin de Etruria: La conquista de Veyes.


Factores sociales y políticos de la victoria
Cuestiones del tema 24.

1.- Nombrar los dos factores fundamentales que intervienen en la transión de la Monarquía a la República.

2.- Formas de control político, económico  y social de los patricios a principios del siglo V.

3.- Qué otros elementos completaban la sociedad romana y qué lugar ocupaban en la escala social?

4.- Origen y composición de los plebeyos, como una de las consecuencias de las reformas servianas.

5.- Relación entre la situación social y las reinvindicaciones de los plebeyos.¿Cuál fue la que costó más esfuerzo conseguir y por qué?

6.- Explicar en qué consistió la estrategia llevada a cabo por los plebeyos para presionar sobre las estructuras patricias. (Relacionarlo con el caso de las reformas espartanas luego de la Segunda Guerra de Mesenia).

7.- Justificar la división del conflicto patricio-plebeyo en dos etapas.

8.-  Las instituciones plebeyas: ¿Qué lugar ocupan dentro de la organización política de la primera etapa republicana?

9.- Importancia de la Ley de las XII tablas en la lucha patricio-plebeya.

10.- La obra del decenvirato. Contrastes entre los primeros y los segundos. 

11.- Contenido fundamental de las  primeras leyes escritas.

12.-Las instituciones políticas de la Primera República: Definir las instituciones del Consulado, Dictadura y Pretoría para esta etapa.

13.- Definir la institución de los tribunos consulares y la posibilidad de acceso a las mismas de los plebeyos.

14.- Los sacerdocios: Atribuciones dentro del marco institucional romano del siglo V.

15.-Las amenazas externas de Roma durante el siglo V: Ordenarlas jerárquicamente y explicar la evolución  de la capacidad defensiva y expansiva de Roma hasta la toma final de Veyes.

CONTENIDOS

1.-
La transición de la Monarquía a la República.

Se desarrolló en un marco de graves tensiones sociales internas que fueron aprovechadas por los pueblos vecinos para intentar reducir el control territorial de Roma.

La tradición literaria  proporciona el año 509/508 como fecha del nacimiento de la República, fechas en las que se produjeron una serie de acontecimientos históricos fundamentales: la expulsión Tarquinio el Soberbio, la toma de Roma por Porsenna, la firma del Tratado entre Roma y Cartago y la consagración del templo de Júpiter Capitolino, entre otros. En cualquier caso, Roma después de la expulsión de Tarquinio el Soberbio, estaba sumida en una serie de antagonismos políticos: había partidarios de la monarquía, partidarios de la República, partidarios de Porsenna y partidarios de la Liga Latina entre otros y siempre dentro del patriciado y la incipiente organización de un grupo heterogéneo, el de los plebeyos.

Nadie duda que debió haber una fase de transición hasta la creación de las magistraturas supremas colegiadas, la cuestión está determinar la duración de un período y la modalidad de un proceso de por sí confuso sobre el que las fuentes no aportan mucha claridad.

El objetivo de este tema es intentar comprender cómo se cubrió ese vacío institucional  de los  primeros años cuando sabemos que el Consulado (magistratura doble  y colegiada) que constituyó el cargo supremo durante toda la República, no se consolida hasta principios del siglo IV, luego de la toma de Veyes y en qué medida influyeron en él las amenazas externas.

Sabemos que se pasó por una fase intermedia que implicaba la designación anual de un  praetor  maximus que, posteriormente desdoblaría sus funciones. Se está muy cerca ya  del sistema binario de cónsules pero hay todavía breves períodos en los que la  magistratura estuvo representada también por los decenviros y más tarde por los tribunos militares con poder consular  o bien por los dictadores. Veremos  el desarrollo de estas instituciones en los próximos apartados.

2.-
Configuración social durante la Primera República.
Los patricios, eran herederos directos de los patres y las gentes maiores y minores y  estaban en la cumbre de la pirámide social. El poder de las gentes durante esta época siguió siendo enorme tanto en el plano político, ligado al poder económico y militar, como en lo religioso ya que ejercían el monopolio sacerdotal como prerrogativa gentilicia, lo que les proporcionaba otra arma política más. El patriciado no perdió nunca el control de la ciudad y sólo las amenazas externas que los obligaban a movilizar a todos los ciudadanos, incluidas las tropas auxiliares compuestas por plebeyos  y la eficiencia y tenacidad de éstos lograron que, tras un conflicto de más de doscientos años, los patricios fueran modificando sus posiciones en el poder. 

Además de los patricios con sus clientes y su organización gentilicia
 ,  estaba el resto de la población libre  formada por personajes ricos e influyentes pertenecientes al ejército hoplítico, por los adsidui,  es decir aquellos que poseían bienes ( comerciantes y artesanos)  y por los proletarii, (los que no poseían nada), campesinado miserable y el estrato más marginal de la población romana. En todas las capas había tanto latinos como inmigrantes pero el rasgo común de todos ellos fue el de no pertenecer al patriciado.

La reforma de Servio Tulio, basada en el censo, permitió que entraran a formar parte del ejército hoplítico y de los comicios centuriados, incluso del Senado. Pero si los plebeyos existieron durante la monarquía, sólo a comienzos de la República se constituyen como grupo incipientemente organizado, cuando los patricios empiecen a cerrar filas en torno del control del poder y  a monopolizar todas las instituciones del Estado.

3.-
El comienzo de las luchas patricio-plebeyas.
A partir de la composición social de los plebeyos podemos comprender por qué la gama de reinvindaciones que empezaron a plantear incluía desde aspiraciones al poder supremo de unos (los más ricos e influyentes) hasta la atención de las necesidades más elementales  por parte de otros. Las sintetizamos en ejes fundamentales:

· La admisión regular de plebeyos en todas las magistraturas y los sacerdocios.

·  La redistribución de las tierras públicas ( sobre todo las anexiones).

· La abolición de la servidumbre por deudas (nexum).

La primera cuestión no se logró sino hasta el año 300 en el que aparece el primer plebeyo como Pontifex Maximus, debido al eficiente uso que los patricios hicieron de sus prerrogativas ancestrales sobre su derecho exclusivo de acceder los sacerdocios.

La segunda cuestión, fue probablemente el caballo de batalla que aglutinó a la mayoría de los plebeyos y se trataba de luchar contra el casi exclusivo control de la tierra ejercido por las familias patricias y sus clientes merced a un  derecho de ocupación  de raíces ancestrales legitimado consuetudinariamente. En cierto modo este derecho fue respetado por los plebeyos tal vez por el convencimiento de que aunque se podía proceder a un nuevo reparto de las tierras, si así lo decidía la Asamblea Centuriada, ésta, integrada por los mismos poseedores de las tierras nunca tomaría tal decisión. Los reclamos se centraron sobre las nuevas tierras adquiridas  en las incursiones sobre los pueblos vecinos. Se trata de la exigencia de una mayor participación en el reparto del botín y en el acceso de plebeyos a la gestión de tierras del Estado (ager publicus). De cualquier forma como no parece que haya habido un aumento significativo de la extensión territorial sino hasta principios del siglo IV con la conquista de Veyes, puesto que  romanos y latinos durante el siglo V hicieron poco más que defender su territorio más que lanzarse a campañas expansivas,  esta reivindicación tardó bastante en conseguirse.

La tercera cuestión:  referida a la abolición del nexum, está lógicamente relacionada con el sector plebeyo más pobre. No se logró sino hasta el año 396 con la llamada Lex Poetelia Papiria. Antes de esta ley se había intentado obligar a que se impusieran los intereses legales  para el cobro de deudas establecidos en la Ley de las XII tablas para impedir la usura generalizada  y dar facilidades de pago a los deudores.  

Debemos insistir en  que  estos reclamos, al no afectar a la totalidad de los plebeyos no se plantearon como un programa definido  y asumido por el conjunto, sino que la prolongación del conflicto fue haciendo que estas aspiraciones se presentaran en su coyuntura política. La estrategia de los plebeyos se manifestó en varios planos: como  no era posible plantear sus reclamos en las deliberaciones ni en el Senado ni en los Comicios Centuriados, formados exclusivamente por patricios, incidieron sobre la única fuerza política que podían ejercer,  la de disminuir o negar su apoyo militar, en aquellos momentos en los que  las amenazas externas sobre Roma, hacían necesaria no sólo la movilización del ejército patricio, sino también la movilización de tropas auxiliares. Así la lucha patricio-plebeya se define como la de un juego de alianzas fluctuantes condicionado por factores externos en el que, a veces el peligro exterior requiere la unión de ambos grupos  aún a costa de concesiones por parte de los primeros; y otras  en las que ante la amenaza plebeya refuerza la solidaridad de la clase patricia; la cual es respondida   a su vez por  la consolidación comunitaria de plebeyos ricos con plebeyos pobres.

4.-
Etapas del conflicto patricio-plebeyo.

Como hemos dicho el movimiento plebeyo nació  como una débil agrupación de hombres ricos privados de poder político  y de hombres pobres privados de poder político y de medios de vida. Se hace evidente entonces que los primeros utilizaron  la fuerza del conjunto en  su beneficio y veremos cómo  a lo largo del proceso se fueron coaligando con el sector patricio más flexible. 

Hay que distinguir dos etapas en un conflicto de aproximadamente dos siglos de duración: Una primera etapa que va  desde la primera mitad del siglo V, que es la de organización del movimiento y de la conquista de sus primeras instituciones administrativas y religiosas y una segunda etapa que ocupa la segunda mitad del siglo V  y hasta  fines del siglo IV aproximadamente que viene determinada por la conquista del derecho de connubium, matrimonios mixtos (patricio-plebeyos) y la redacción de la Ley de las XII tablas.

Primera etapa: “El Estado dentro del Estado”.
La tradición habla de una primera secesión de los plebeyos en el 494 - tras la victoria sobre la Liga Latina y la posterior alianza con ésta conocida como Faedus Cassianum-, para exigir la supresión del nexum y el acceso a las altas magistraturas, so pena de  crear una nueva ciudad, en el Monte Sacro o Aventino. Para los patricios esta situación planteaba dos problemas que ponían en peligro su existencia y la de la propia Roma. Por un lado, la indefensión en que quedaría Roma ante el resto de sus enemigos sin el apoyo militar de los plebeyos y por otro el peligro que constituía el asentamiento de una comunidad independiente a las propias puertas de Roma, lo que habría culminado en un enfrentamiento civil. Ante esta situación los patricios respondieron accedieron a la creación  de una organización propia y reconociendo a sus representantes (los tribunos de la plebe) dos importante facultades : el auxilium o derecho a defender a la plebe frente a los magistrados y el intercessio, o derecho de veto de cualquier acción emprendida por un magistrado entendida como lesiva para un plebeyo.

Se crean  las primeras asambleas plebeyas o Concilia plebis, distintas de las constitucionales (los Comicios) en las que se adoptan decisiones o plebiscitos  (plebei=scita: resoluciones de la plebe). Se trataba de organizaciones semi estatales integradas por plebeyos y que conducían a una situación calificada con frecuencia como la de un Estado dentro de otro Estado, puesto que  si las decisiones, no obligaban a los patricios, al tener la capacidad de elegir  a sus representantes así como de legislar y de someter esas leyes a los plebeyos, presentaban un carácter más democrático que las asambleas tradicionales. Su importancia aunque no legal, yacía en la importancia y el prestigio de sus representantes ante la comunidad.

Los representantes eran los Tribunos de la plebe,  término procedente de su cargo militar original tribuni militum. Fueron los jefes militares que encabezaron los enfrentamientos con los patricios, pero podían ser elegidos también de entre los ciudadanos sin otra consideración legal. Los plebeyos les habían otorgado un carácter de inviolabilidad, mediante un procedimiento arcaico (lex sacrata)  que declaraba maldito a aquel que ofendiera a un tribuno. Los derechos de auxilium y de intercessio vinieron a consolidar su prestigio y su fortaleza política. El cuadro que utilizaron estas asambleas como instrumento organizativo fue el de las tribus creadas por Servio Tulio. A la cabeza de cada una de las tribus estaba un tribuno que poseía atribuciones de carácter administrativo, económico, militar y civil. Conviene tener en cuenta que los tribunos de la plebe no eran los tribunos de las tribus urbanas y rústicas que ya existían cuando se crearon éstos nuevos.  Inicialmente eran dos y a partir del 456-459 llegaron a ser diez.

A partir del 471  la Concilia plebis, logró que los plebiscitos  tuvieran carácter legal para todo el Estado, aunque estaban subordinados a la aprobación previa del Senado. Ciertamente esta intervención suprimía buena parte de su éxito, pero implicaba el reconocimiento de otra asamblea distinta de los Comicios centuriados, con facultades de deliberación.

Además de los tribunos de la plebe se crearon los ediles de la plebe cuya función era la de ser colaboradores de los tribunos   y  responsables del templo de Ceres, que además de ser el lugar de culto de los plebeyos  servía de archivo, tesoro y de lugar de reuniones. 

Segunda etapa: “ A partir de la obtención del derecho de connubium 

Correspondió al tribuno Canuleyo el que el gobierno patricio aceptara en el año 455 el derecho de connubium o matrimonios mixtos entre patricios y plebeyos.

La importancia de este logro radica en que el patriciado se había venido aferrando con fuerza a su prerrogativa de ser los únicos depositarios de los auspicios, los ritos que permitían  conocer e interpretar la voluntad de los dioses a los que consultaban al comienzo de las legislaturas o ante la inminencia de acontecimientos militares, etc. Por consiguiente quien no poseyera  el derecho a realizar estos ritos estaba totalmente incapacitado para desempeñar la suprema magistratura. Puesto que los auspicios se transmitían de padres a hijos, una vez que se instauró el connubium resultaba muy difícil negar que los hijos “mixtos” no hubieran heredado dichos derechos. Así la base ideológica  del poder patricio comenzaba a derrumbarse.

Desde este momento se desencadena un proceso en el que las instituciones plebeyas  perdieron su inicial carácter revolucionario y fueron asimilándose  a las estructuras republicanas (los tribunos de la plebe pasaron paulatinamente a formar parte del gobierno de la ciudad), merced a una nueva red de parentescos  e intereses comunes entre ambos sectores. Pero antes  que el  connubium, el paso decisivo había sido  la promulgación entre el 451 y el 449 de las leyes de las XII tablas. Pese a que no acabaron con las diferencias, salvaguardaron la existencia  y la integridad del Estado romano.

5.-El Decenvirato y las Leyes de las XII tablas.

La importancia de la fijación de la Ley de las XII tablas está en que constituye la conclusión del proceso de consolidación del Estado ciudadano romano, de la civitas y en que sirvió para “desacralizar el derecho”, hasta ese entonces ligado a la monarquía y al Colegio de Ponfífices en función de su contenido consuetudinario e inmerso en el marco ideológico-religioso, de esta forma se arrebató el control jurídico a los patricios.  Constituye además la  base de toda la normativa posterior y la base remota del derecho occidental. No resolvieron las tensiones  entre patricios y plebeyos pero, la existencia de una ley escrita, accesible y válida para todos,  favoreció la colaboración entre ambos  y sirvió para reforzar  las estructuras políticas de la ciudad. 

La tradición atribuye al rey Numa Pompilio la dotación de una serie de disposiciones jurídicas llamadas las leges regiae. Tras la caída de la monarquía la aplicación de este derecho consuetudinario pasó  a ser patrimonio patricio, a través del Colegio de los Pontífices que controlaban las disposiciones jurídicas  escritas en los libros pontificiales. Si la administración de esta justicia no se hizo de forma arbitraria,  a pesar de que  los patricios seguían teniendo todas las competencias políticas, religiosas y jurídicas  y la capacidad de sancionar en consecuencia,  como es de suponer,  al menos tenemos que conceder el hecho de que los plebeyos desconocían el contenido de dichos textos.

En la decisión de elaborar este código legal escrito hay que considerar dos factores: la resistencia inicial de los patricios y la tenacidad y el triunfo final de la plebe en la consecución de este objetivo. 
Tras el frustado intento del tribuno de la plebe Terentilo de crear una comisión de cinco miembros para que definiera los poderes de los cónsules, una  década más tarde (451)  los patricios accedieron  a crear una comisión de diez miembros (X viri) encargados de redactar un primer cuerpo de leyes. Al ser todos patricios, mientras  los decenviros permanecieron en su mandato no fue necesario nombrar cónsules,  y  elaboraron, durante el año en el que asumieron el poder, diez tablas de leyes, cuyo contenido versaba fundamentalmente sobre la salvaguarda del patrimonio y sobre la autoridad del padre de familia, único titular de derecho. La mujer estaba privada de toda capacidad jurídica y de la potestad del padre pasaba a la del esposo. La potestad del padre incluía la libre disposición sobre los hijos desde la posibilidad de venderlos hasta la de eliminarlos o no reconocerlos.  También arcaicas y adecuadas a esta sociedad eran las leyes relativas a los atentados contra la propiedad, pero menos lo son las que regulan las relaciones entre los propietarios vecinos, en donde la mayoría de los castigos son multas. Son especialmente duras en lo que se refiere a las deudas, el nexum sigue siendo considerado legal y curiosamente (para nosotros) se castigaba con la pena capital al juez que cometiera prevaricación. La pena capital también se aplicaba a los casos de parricidio o de robo de una propiedad, había algunas normas referentes a  las relaciones comerciales y otras relativas al rito funerario, herencias, etc.

La tradición informa de que los decenviros enviaron una legación a Atenas para conocer las leyes griegas. Como quiera que se hayan enterado (si en Atenas o en las ciudades de la Magna Grecia) lo cierto algunas de las normas sí parecen proceder el mundo griego, mientras que el espíritu del conjunto se corresponde con la base consuetudinaria  de la sociedad romana.

Luego del año en el que gobernó el desembriago y para completar su tarea fue nombrada otra comisión en la que participaron esta vez, patricios y plebeyos. Su labor fue la confección de dos tablas, llamadas por los juristas romanos posteriores leyes inicuas  que incluían la esclavización por deudas y la prohibición de matrimonios mixtos. Más pero lo más significativo es que pasado el año que se les había concedido, pretendieron seguir ocupando el poder. El desprestigio y las arbitrariedades de estos segundos decenviros tanto en el terreno militar como en el político, los obligaron a dejar el poder y a permitir la restauración de las magistraturas ordinarias.

En conjunto, son un buen instrumento para caracterizar a la sociedad romana de comienzos de la República: con una fuerte diferenciación jerárquica de patricios y plebeyos, un gran número de leyes que salvaguardan la propiedad agraria, propio de sociedades agrícolas formadas por grupos gentilicios, y con pocas normas sobre el comercio que reflejan que tales asuntos pertenecían al ámbito privado.
6.-
Instituciones políticas de la República primitiva.

Las instituciones políticas de la República parecen haber sido creadas al son de las vicisitudes de la historia de Roma y con el fin de adecuarse a ella. Hemos dicho que la magistratura consular no se creó sino hasta el año 449 aproximadamente, pero es posible que aquellos que ocuparon el poder  en los primeros años cumplieran ya con los requisitos que serán esenciales al futuro consulado: colegialidad y  anualidad: Esto significa que los cónsules ostentaban el poder en términos de igualdad absoluta y que por ello tenían la capacidad de intercessio,  por la cual podían oponerse a la acción o propuestas del otro. y que eran elegidos por el término de un año por los Comicios centuriados de quienes recibían la investidura, por la lex curiata de imperio, de manos de los representantes de las Curias primitivas que aunque no habían sido  suprimidas  tras la creación serviana de los Comicios Centuriaros, habían perdido prácticamente todas sus funciones políticas salvo la simple formalidad de la investidura de los cónsules,  magistrados supremos. .  A los cónsules les correspondía el imperium y los auspicios. 

A concepción colegial de los cónsules tenía el inconveniente frente  a las amenazas externas   de no contar  con una unidad de mando fuerte. Cuando esta necesidad era imperiosa, se procedía al nombramiento de un Dictador, esta magistratura tenía un carácter extraordinario y su  duración era de seis meses. Después de los Cónsules venía el Pretor, magistrado con un imperium inferior al de los anteriores, era el titular de una jurisdicción. 

En el año 444 se crean los tribunos militares con poder consular. La explicación de esta magistratura  se explica por la necesidad de los cónsules (patricios exclusivamente entre 444-367), ante la complejidad de las tareas militares, administrativas y jurídicas, de delegar parte de sus competencias  en una serie de colaboradores  que eligieron de entre los  12 tribunos militares que comandaban las dos legiones con las que contaba en el siglo V el ejército romano. De éstos  los propios Cónsules o el Senado, eligieron probablemente a tres a los que otorgaron poder consular  para la gestión de dichas tareas.  Una vez creada esta magistratura los plebeyos la añadieron a su lista de objetivos y ciertamente resultó ser más abierta que el consulado y  a partir del 400 ya hay constancia de plebeyos entre los tribunos consulares.

Otra magistratura del siglo V fue la  “magistratura del censor”, para ser desempeñada sólo por patricios durante ocho meses y sin imperium, sus funciones eran la elaboración del censo quinquenalmente y la vigilancia de las  costumbres, lo cual les  facilitaba el control de los bienes y actividades públicas de los ciudadanos y frecuentemente las privadas. 

Finalmente digamos que el Decenvirato (451-449) además de tener como cometido la redacción de las leyes también asumió el gobierno de la ciudad,  para lo cual estos magistrados gozaron de imperium, como el poder consular y se suspendieron las magistraturas ordinarias. 

Los sacerdocios al igual que los magistrados, eran órganos de la ciudad,  la religión no se movía en una esfera propia distinta de la política, por el contrario, estaba estrechamente vinculada a las instituciones tanto publicas como privadas. El colegio más importante era el Pontifex Maximus. Los pontífices eran los depositarios de la jurisprudencia  que administraban inspirados en la divinidad, teniendo injerencia en todo tipo de litigios. El Maximus tenía un asiento en el Senado y eran patricios por supuesto. De los pontífices dependían las Vestales, los Flamines y los augures.  

Es significativo que la designación de un plebeyo como Pontífice Maximus  fuera la última de las conquistas plebeyas  en el camino de acceso al gobierno. La utilización de la religión en la política explica bien la reticencia a abrirlo a la plebe.

Las instituciones políticas plebeyas que vimos en el punto 4 completan el panorama de instituciones políticas de la Primera República.

7.-
Roma en el contexto itálico durante el siglo V a.C.
Como hemos dicho al principio, los factores externos del mundo itálico y mediterráneo influyeron decisivamente  en la historia de la formación de la República romana. En líneas generales tenemos una primera mitad del siglo en la que Roma se ve en varias oportunidades seriamente amenazada y la segunda mitad en la que se da un avance militar decisivo que llega a su punto culminante con la conquista de  una de las ciudades más importantes de Etruria, Veyes, lo cual significó una posición definitivamente hegemónica de Roma en toda la península.

Organizando el panorama geográfico comenzamos por la parte meridional y  destacaremos que la derrota cerca de Cumas (474) de los etruscos frente a los griegos de Siracusa, supuso para los primeros un duro golpe a sus relaciones comerciales deterioradas ya por la anterior  derrota de sus aliados, los cartagineses en Himera (482) también frente a los griegos. Siracusa así se constituye como una potencia en lo político  y comercial en el Sur de Italia. La decadencia de Etruria es desde entonces irreversible, en la que a sus derrotas militares se unía el levantamiento de las capas populares contra las oligarquías locales, exigiendo mejores condiciones y una apertura a la participación política.

El resto de las ciudades meridionales   atravesaban también procesos de creación de grandes unidades políticas en los que sin duda la influencia griega  fue importante, aunque la elección de sus formas de organización fuera autónoma en lo esencial y las llevara a enfrentarse muchas veces con las propias ciudades griegas.

El caso de los pueblos del centro y norte de la península era diferente. No se había producido el proceso de urbanización plena  y por el contrario los encontramos en plena fase expansionista de la que Roma y el Lacio eran los principales objetivos.

Durante la primera mitad  del siglo V, luego firmado el pacto entre Roma y la Liga Latina Faedus Cassianum
, las amenazas provenían de varios pueblos entre los que hay que destacar a los de origen celta asentados desde el siglo anterior  en el norte del Po, los samnitas, que estaban iniciando una fase de expansión hacia Campania, y los siempre belicosos voslcos (separados del Lacio antiguo por los Apeninos) y eucos que pretendían ampliar su  control del territorio con la anexión de la parte sudeste  del Lacio para lograr así una salida al mar. Todas estas acciones ponen en peligro  la economía del Lacio y de Roma, no sólo en cuanto a la pérdida de territorios y la dedicación de recursos y esfuerzo para recuperarlos y controlarlos sino las graves consecuencias de ser un foco de recepción de refugiados de los pueblos vecinos que se asentaban en Roma y contribuían a aumentar la presión demográfica.

El costo humano y económico  de esta situación, explica las dificultades económicas por las que atravesó Roma durante la primera mitad del siglo V.

La amenaza de los sabinos  al oeste  que venían realizando incursiones en Roma prácticamente desde los orígenes de ésta,  se resolvió mediante un pacto en virtud del cual Roma pasaba a controlar una parte del territorio sabino  y desapareció en el 448 con la anexión total de Sabina.

Finalmente tenemos la amenaza etrusca, encabezada por la ciudad de Veyes. Hubo varios enfrentamientos militares en los que  el objetivo era el control del enclave de Fidenas, que precedieron a la gran guerra que acabará con esa ciudad a fines del siglo V. En estos primeros enfrentamientos resalta el hecho de la ausencia de la Liga Latina en apoyo de Roma, lo cual es muestra del grado de autonomía de las ciudades.

El fin de la amenaza de los volscos y eucos terminó con la victoria romana en Algido en el 431  y  de ellas se deduce  que la segunda mitad del siglo  no debió de ser tan nefasta para la economía de Roma pues detrás de estas victorias hubo una ampliación del territorio así la posibilidad de aliviar la presión demográfica de la ciudad. Pero el acontecimiento que permitió la consolidación definitiva de Roma fue la victoria sobre Veyes, pues esta ciudad disponía de un territorio de extensión semejante al de Roma  y rivalizaba con ella en el control del comercio con los demás pueblos. Luego de que Roma se anexara el enclave etrusco de Fidenas en el año 426, acrecentó las hostilidades hasta el año 406, en el que el ejército romano puso un cerco a la ciudad, que no contó con el apoyo de  la Liga Etrusca, que duró cerca de diez años y que culminó con su caída, destrucción total e incorporación del territorio al Estado romano.  La ampliación del territorio fue paralela a un nuevo incremento demográfico y al desarrollo de actividades comerciales y artesanales. Con los ciudadanos romanos asentados en el antiguo territorio de Veyes se crearon cuatro nuevas tribus y una vez liquidada la ciudad etrusca, Roma quedaba como la primera ciudad de Italia  por el número de población y su control territorial. 

� Relativo al linaje o  familia.


� Un hecho importante que garantizó  la liquidación de la monarquía a la vez que consolidó la hegemonía romana en el Lacio fue victoria  cerca del Reglio sobre la Liga Latina  en el año 496, tras el cual en el 493 se firmó un pacto de alianza conocido como Faedus Cassianum,  del cual se vislumbra una intermitente posición hegemónica de Roma dentro de la Liga, siendo el instrumento básico para las relaciones con los pueblos vecinos hasta que la misma Liga sea disuelta por Roma en el año 338.








